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. L I B E R i L E S 
Y COISEEÍÍOORE^ 

nión. Tienen en su contra un bcelio in-
conir'overüb'e: que no sienlcii wUusias-
¡nos pt)r el aileliuito de la nación. 

rendiddrés y fueron suVos pensamientos, 
besos y pro-

) 
ble, iam/ís serán bíenquiálos porla opi-. no se |«p¡eran los becboá por k á pala­

bras, luíst a ría vt>r algunos rostros para almas e uk-as entro risas 
t:om¡rea(!er la derivación de los suce- mesas.. 

ÍSO.S. Lop cariacoiilecidos SiHnblanle.« del Qpinnasivo tul vez el Destino la airan 
los consei'vadores, en contra del ibilo 

La desilusión de los mauristas debe 
de babor sido mayúscula. A dos pasos 
del poder, cuando más esperanzados 
alentaban, un o])slíículo íiriiiisimo se les 
ha puesto por medio, impitüéndoles ex­
tender las raarí'os. El asombro, primero, 
y la ira', despuffeisiguleron á la cf«ii¡)reh-
«ión clara del n\icvo valladar que los se-

'~ Jiaraba del termino de sus ambiciones.y, 
como es natural, todas las alegrías de los 
instantes primeros se cambiaron en 
amargas decepciones. La caida del go­
bierno liberal, por ¡nachos motivos que 
sería ocioso enumerar, no podía ni pue­
de reportar ventajas manifiestas á los 
tibnáervadores. Al cwntiário, da^ > caso 
que se les hubiera encargado de formar 

""'̂ nii listerio, les habría perjudicado do 
manera notable, pues los compromisos 
Contraídos por el Sr. Maura con los car­
listas son sobrados grandes para poder 
obrar libremente en el Parlamento. L i 

.- etadura queja .éste elemento le liga, ade­
más de serle perjudicial como gobernan-
Ic^ le sería también faliil en el supuesto 

""'caso de que antes hablamos. Entonces el 
amistosorlaio se convertiría en mortífero 
dogaL 

La eemi-unión pactada por el hoi«l)re 
Se los adverbio?, ni hoy ni nunca puede 
resultarle conveniente. Ciada día que pa-

k^«e seria la soldadura de un rtuevo esla-
' ))ún, el afianzamiento más sólido de un 

«..pacto casi anümonárquico. El personal 
,'• -interés que le guió en este asurrto, se en-
'oontraráde continuo frente áé! , acusáu-
do'e.Lo notará á todas ho:-asc3mo si fic-

e ull espectro. La doble vista que todos 
. ¿oíinv6ñiamos en reconocer al Sr. Maura, 

3«ir las vicisitudes de la política españo-
aj de algún tiempoá esta parle, en sos-

' ^ e l i d o dascenso, va desapareciendo en 
,w*v¿l| ^n8li<Via niñería de creerse ínaus-

[^ifíihle^ y Montero lo dio la pi'iniíMa Jc-
ón. 'LAego hiz® el fantoche algún 

»»4i|nipo y un periódico francas lo íMoteji'i 
Ht«iosamente . Ahora quiso pji'niquebrar 

razón y la lójica le dio un fuerte le-
^*tlazd. Todo cuanto proyecta, las cosas 

que imagina, se le tuercen de un modo 
lanientable. Para decir lo que sigaiíica 
en Hspnfia, habría quc^dari-.! un noinbre 
gráfico. Y ninguno más elocuente qu-
«el de los tristes deslinos.» 

Las probabilidades que estaban en su 
favo-, desde el primer momento se vol­
vieron contrarias. Así como en el drami 
ingle•; la sombra refiere las culpas del 
padrastro de Hamleto, aqui los discursos 
reaccionarios, antipolíticos: del señor 
Maura, refefían las aberfacioites gurber-
namentales del jefe de los conservado­
res. Uno y otros, en sus respectivas esfe­
ras, hablaban con elocuencia de las atro­
cidades de ambos comisores. Como la 
p^lud del E'stíido no puede dejarse en 
iIfa&(Js nerviosas ó inexpírtás, la coase-

•««Btiencia forzosa de las declaraciones 
mauristas no podía ser otra. Dentro de 
la iíifle.xiíbla 1 igica de los hechos, la re­
sultante por fuerza tenía que ser contia-
ria. Pensar ó creer en distinta resolución 

'•"efa entregarse en brazos de esa madre 
íle todas las cosas que no la tienen lia. 
uiada casualidad. Confirme la Natura-
1 z i t iene sus leyes ineludibles, la po-
l tica también las tiene. Y ésta es una 
de ellas. 

Las fuerzas cario-conservadoras, como 
principal elemento de legislación, no 
pueden agradar ni satisfacerá ningún 
radical y por tanto á la inmensa mayoría 
del pais. Se necesitan hechos de progre­
so, avance dentro del modo de apreciar 
las obligaciones de un gobierno en reía 
ción con las necesidades del pueblo. La 
supremacía del espíritu democrático no 
radica más que en eso. Se despoja á este 
de lo que indica mejora, progreso, y se 
le quila toda su virtualidad social. Los 
conservadores, apegados á rancios siste­
mas de gobierno, cuya única autoridad 
fon9¡8t« en dar la menor libertad posi-

gil t Fe 11? eses 
Para no subastar las ol)ras de la calló 

deSagasta, 38patentiiió la"urgéi\fcia. 
Y, en ef'íclo. estamos obrando duran­

te media docena de meses! 
Y lo que obraremos... 
Por eso han hecho una magnifica al­

cantarilla, estilo Luis 48, io meno.^. 
Con bóveda y todo. 
Como SI fuera de verdad. ¡ , , ¡i 

¿Qué dicen ustedes...? 
¿Qué hubiera podido utilizarse el Val? 
No, señores, HO. : > 
El Val va uíiii'distatittí. • ^ 
Como que hay sitios en qué se separa 

cerca de un metro de nuevo acueducto. 
Y, además, el. Val lleva agua. 
Y l a n u e v a y monumental alcantari-

lia, no. : .1 \ 
Lo cual es una razón. 

Se nos ocurre una duda. • 
¿Qué idea se habrá Nevado el arqui­

tecto municipal, para planear la referida 
alcantarilla con mayores dimensiones 
que Ids construidas en otras calles? 

¿Será por coushlcración al nombre de 
la calle? 

¿O será porque en ella haya mucho 
que limpiar? 

¡Tontos de Hosotros! 
Ninguna de las dos cosas. 
Ha sido por influencias del ex'presi-

deiite Palacios (otro L')pez,) en favor de 
la tocaya de su feudo... pro-indiviso. 

Para que se ocupen con aquella y le 
dejen éste. 

Ya que le escamotearon lo d'S.d'P"-

Y le ilu.sionaron con lo de .seaadoir. 
¡Bien, D.Emilio! 
Eso es precaver. '"^ f 
É higienizar. i ~""' 

~ <' 
Este D. Emilio, es hombre de muy 

buen corazón, además de médico múlti­
ple. ,, ^ ^ / 

Y «} contenta con q!ií| pi digan que 
vá á ser personaje. *•'-'' 

Quedándose asi, muy satisfecha su 
pirsonila, que vá vendiendo alegría. 

Aún cuando una barca... la pase por 
ojo. 

rjtO'/.óín v í a sati'sfacción que mostraban 
ay^r noche, revelan qtie los aconteci­
mientos no les agradan mucho, pues ya 
ftsnuy'óiro el sentir corriente. Kn cam-
l)io, los liberales, á |)esar de I.i primera 
sorpresa, muestran que la solución re­
caída no andaba tan lejos de «uá previ­
siones. Ambos bandos políticos,por con­
secuencia, oíVocen un excelente golpe de 
vista. 

El papel liberal, que se esforzaban, los 
conservadores en despreciar, está en al­
za. Moret, freiite al jesuitismo cursi y 
pasado de moda de Maura, triunfa en 
casi lo la la línea. A medida que pasan 
las horas, el entusiasmo decrece entre 
ios parti'jarios del orador mallorquín. 
Se va viendo con basiante ciiíidail que 
ni la Magdalena está paratafetanes ni 
el gobierno del pais para ios mauristas. 
Lo prematuro de los juicios aventurados 
por los maurófobos, en vez de f tvorecer-
los, conlribujó mucho á empeorar su 
cuusa. El ciitecío existente en altas esfe­
ras no propende al campo de Maura. Por 
ahora se desea que el partido libei'al rea­
lice s.i prograuíii. 

La peregrinación de político^ al domi­
cilio de D. Antonio Maura, á pesar de 
eso, no decrece. Sólo que, ahora ni la 
al g íagogjsa ni la placidez georgiana 
reinan eu los rostros, j ja decepción mar­
có demasiado osleusiblem n'.e sus hue­
llas en las caras para que pueda disimu­
larse su paso por el campo conservador. 
Sobre todas las cosas, por enciuia'de los 
disimulos se observa que no entraba 
par-a naila en sus cálculos la solución 
recaída en el asunto. 

La crisis, para contentar ambiciones, 
tenia que haber logrado otro término. 
Siguiendo en' la forma que se anuncia y 
que proseguirá indutlablemente, nunca. 
Se necesita que el fallo sea conservador. 
De otro modo, la desilusión, la hipocon-
dria, continuará mostrándose en los oa-
riacontecidos seniblantes de los conser­
vadores. 

Ellos, sobre el interés de todos, tienen 
el suyo, su conveniencia. 

có mansamente de la vida antes que se 
coronase de nieves su gentil y loca ca­
beza, que perdiese su roi^ro d suavel 
terciopelo de la juventud y toda su per-" 
sonatas gracias de diosa y ol p«¡funi« 
Ale nardo, de vioietí) y de claveles. Supo 
Caplarsecl odio de otras mujeres, de las 
que no supieron vencer almas, doblegar 
corazones y rendir pensamientos. Estas 
la admiraroñ' én siléncio,' despBchflttasí;" 
las otras, la com¡)adecieron en vida y 
mufip-tft la pertlonnron. 

líe aqui la historia de una bv>nnosa 
mujer que supo serlo, y que al bajar 
lioy al sepulcro encuno de los cemente­
rios de París, ha arrastrado tras ella la 
vi<la esiñrílual de un hoiubre que irá á 
evangelizar remotos [)aises-. No toda» en 
los instantes de dulces recuerdos, sts jac­
tarán de haber iin¡)ulsado áotros seres á 
la conquista de pecadores, muriendo ella 
en pocado, con su bella frente que besó 
la luna, con el negro de la noche en los 
ojos y el cabello, con gracias de diosa en 
su persona, oliendo á nardo, á violeta y 
á claveles. 

Morena fué, más codiciable... 
GUSTAVO DE YiVEno. 

' hi\i ftajas rurafes; cuffl|ileri ctm "todo 
esci-úpülo Ta obligación de guardar reser­
va respecto á los pré^sl.anios que se les 
piden, y como á esto se'' suma el exigir 
iutertóses.extremadamente módicos^ y el 
prorrogar sin tasa los plazos para el pa-
fo , «ua;Klo el deiular tiene tmenos ante­
cedentes, la práctica irá llevando el con­
vencimiento al ánimo de ¡ii'opietarios y 
colonos de que no hay razón ninguna 
que abone la conducta insensata que 
hoy siguen, y en.plazo no leja.nQ libra­
remos de lasgajras de !a usura h^ niilla-
r ^ # . ' victimas, graciasá la obra bien­
hechora que hoy em[iiezun á realizar las 
Cajas rurales. 

X. 
^y«¿ . 
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Posible es, sin embargo, que D. Euiilio 
llegue á subir á Ips puestas que se íne-
rece; , ' ' '' 

Incluso al4)anco donde sé ft»rjaíi fé­
rreos cimientos socio-biológicos,después 
de calentarse los cascos. 

O dicho sin cursilería: al banco azul. 

DE MADRID 
(De nuestro servicio especial) 

Desilusión c o n s e r v a d o r a 

¿De qué oti'o asunto van á tratar las 
conversaciones que no sea del de actua­
lidad, de palpitante é interesantísima ac­
tualidad? No se escucha hablar más que 
de lo mismo y parece que no hay otro 
vocablo en el idioma. La sacramental 
palabra, la expresión compendiadora de 
lo que ocurre está en todos los labios.Se 
pregunta: ¿qué hay? Y responden: cri­
sis.—¿Sucede algo nuevo en Marruecos? 
—se insiste.—¿ Y quién piensa en e.so? 
—responden;—tenemos crisis. Y la cri­
sis, que hace dos días nos parecía impo­
sible, monopoliza todos los diálogos, ha­
ciendo á todas las personas vibrar con 
parecidas ideas y ocupándolas en el re­
solver especulativo del asunto. 

Los prohombr-s políticos, interesados 
en el ñn de la cuastíón, andan eon l>as-
tante actividad de un lado parM otro. Si 

Un rayo de sol doró débilmente sus 
sonrosadas mejillas; en su frente se gra­
bó el retlejja de la luna; alguna hada de­
bió poner eu sus ojos y sus cabellos íla 
negrura de la noche, en sus labios el 
carmín de la amapola, en sus dientes la 
blancura de la, nieve y en todo su ser 
gracias de diosa y perfumes de nardos, 
de violetas y de claveles. Como la esposa 
de loa Cantares era morena y codiciable, 
amorosa cual ella y como ella ardiente, 
amante y egoísta. 

Las tibias melancolías de un crepús­
culo debieroii tintar de dulce tristeza el 
sereno mirar de sus ojos grandes f lle­
nos de pasión, y eu su hablar reposado 
á veces, á veces agitado, debia haber pa­
ces y calmas y convulsiones y apasiona­
mientos de lagos tranquilos y mares irri­
tados. En el prometer era pródiga y muy 
parca en el otorgar. Debiendo ser rubia, 
nació morena. Era, el alma que se aso­
maba á sus ojos, la mariposa de luz de 
su pensamiento. Y su palabra tenía de­
jos y ondulaciones de brisas, de murmu­
llos y de rumores. 

En vida, hubo quien la creyó santa; y 
de alguno se cuenta que la adoró con 
ciega idolatría eu las horas eu vela de 
una noche de locura; y si la historia no 
miente, los tesoros de ternura de su al­
ma los distribuyó compasiva entre los lo­
cos más necesitados que la reverencia­
ban con misticismos vaporosos y adora­
bles. Como una diosa, quiso y pudo al-

Ízarse un altar en la imaginación de eua 
Tli-ifo/loii ilíií^mji^i t^ñVíf^E- -̂ v*-. 

KL PACTO DE RETRO Y LAS CAJAS 
RURALES. 

Cuando las contrariedades de la vida 
son mayores, la im¿iginación trae el bál­
samo de las ilusiones, y para cada con-
tlicto ofrece una solución satisfactoria. 

El labrador que vé su fortuna mal­
trecha por los rigores del deslino, cuen­
ta con qtie pueden venir buenas cose­
chas y agrega á esto la estimación que 
los frutos del suelo alcan,íarán en los 
mercados para sacar de tales premisas la 
consecuencia de que puede abordar sin 
temor el comprouiiso de recibir á prés­
tamo el dinero que le ofrece qu Iwnda-
doso prestamista lugareño, sin inleréí 
crecido, pero con la cláusula de quedar­
se por diez cou lo que vale ciento, sí en 
el plazo determinado no entrega el capi­
tal y los réditos. 

La usiira no discurrió jamás nada tan 
inicuo dbmo el|)ácto de retroen la forma 
ordinaria que en tddas las (Kniaecástle^ 
España se realiza. 

Según la estadística publicada por la 
dirección general de los Registros, se 
hicieron próstanios con pacto de retro 
sobre fincas rústicas por léiS.OOO.íXK) pe­
setas, efectuándose las libraciones solo 
por 270.000. Estos últimos años, el mal, 
lejos de atenuarse, se ha ido agravando. | 

Sí los labradores llevaran con el debi­
do cuidado la contabilidad, sabrían que 
la industria agrícola no puede dar rendi-
taiantos tan crecidos que permitan pa­
gar un rédito usuri^rio, cubrir los gastos 
de explotación del suelo y, atender á las 
obligaciones de la familia. 

Eu el pacto de retro el deudor se deja 
alucinar por los espejuelos del bien so­
ñado, y firma su ruina, sin "tener con­
ciencia de la desventura que le espera 
hasta que Se aproxima el dia del venci­
miento y se ve en la precisión de renun­
ciar á la finca que garantizó el crédito si 
otro usurero no le hat;e la merced de 
prolongar su agonía un ¿ño ó más, fa-
cilitaudo dinero eu cantidad bastante 
para encargarse del negocio. 

La vanidad más pueril es el gran auxi­
liar de la usura; muchos modestos labra­
dores comprometen la tranquilidad y el 
porvenir de sus familias por no vender 
fincas ó reducir gastos ante el temor de 
que cualquiera de estas dos soluciones 
evidencie á los ojos de sus convecinos 
que se han aminorado los medios de 
fortuna, prefiriendo á toda otra contra­
riedad la de someterse sin condiciones 
á la voluntad de un prestamista, que se 

T R I B U N A L E S 

Homicidio eu Biuinján 
Hoy se iia constituido el Tribunal del 

Jarado para fallar en una causa proce­
dente del Juzgado de San Juan por el 
delito,de homicidio, perpetrado en la 
persona de José Panales Orenes, contra 
los hermanos Antonio y José Pellícer 
Martínez. 

He aquí los hechos relatados por el 
Fiscal jefe, Sr. Pérez de Torres. 

José Pellícer Sánchez había cedido 
verbalmentedos lahijUas d^ tierra, ¡sitas 
en el Marmolico, partido de Beniftján, 
á su liijo político el desgraciado José 
Panales Orenes, cuya cesión S\\é mal 
vista y motivó resentimienlas con el 
hermano político de este, Francisco Pe­
llícer Corbalán. 

En la mañana del 15 de Noviembre de 
1905, fué José Panales Orenes á sembrar 
de trigo una de las mencionadas tahu-
Uas: pero antes de empezar la labor se 
le presentarían los hoy procesados, so­
brinos suyos é hijos del Francisco, An­
tonio y José Pellícer Martínez, los cuales 
de una manera resuelta se opusieron á 
que verificase la siembra, lo que motivó 
que cuestionaran de palabra, sin llegar 
á vías de hepho. A^teT Já Imposición 
de los procesados, líivo que defistir 
Panales de efectuar su labor, em­
prendiendo la vuelta para su casa; 
pero á los pocos pasos fué acometido 
por dichos procesados, asestándole de 
frente el Antonio varías puñaladas, una 
(le eljas ea el vienlr^é, que ^ h i r o caer al 
suelo. Ya fn esta pi^itáón canl|nuóases-
tándéle golpes con el arttli ¡el Antonio, 
y aunque el José no llegó é hacer uso del 
arma de fiMígoque llevaba, alentaba de 
un modo enérgico á su hermano, dicién-
lole repetidas veces: <dirale, tírale», re­
sultando de tal agresión con siete heri­
das el José Panales, una de las cuales es­
taba situada en la región epigástrica iz­
quierda y otra en la torácica, gravísi­
mas, siendo la primera mortal de nece­
sidad, y á consecuencia de estas heridas 
el desgraciado José Panales Orenes fa­
lleció á las cuatro tte k Jtaídádel mismo 
dia en eí Hóspitalde esta ciédad. 
• Los hechos mencionados constituyen 
un delito dé homicidio, previsto y pena­
do en el artículo 4t9 del código penal, 
y son autores del mismo los precesados 
Antonio y José Pellicer Martínez, por 
cuya motivo solicita para ellos 15 años 
de reclusión temporal, 'accesorias y cos­
tas y 5000 pesetas de indemnización á los 
herederos del intertecto. 

La defensa de dichos procesados, en­
comendada al letrado Sr. CJierva, dice en 
su escrito de conclusiones que sus pa­
trocinados no son autores del hecho re­
latado por el Fiscal. 

Después de practicada la prueba testi­
fical, el presidente Sr. Lujan suspende 
la vista para, continuarla esta tarde á 
las cuatro y media 

ONOMÁSTICO 
Hoy celebra sus días el popular tipó-

^ grafo D. Andrés Saez, por cuyo motivo 
tiene la certeza de que Por couvénien-lhemosaido espléndidamente obsequia-
cías propias, guardara la más absoluta dos por dicho amigo con dulces, licores 
reserva, A tales extravíos eonducen Jas y ricos habanos, 
exigencias del diaor propio irreflexii'o, I También ha obsequiado con la mism« 

l..ííi.a..-r.s./a.^ 

^#1 


